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PRÓLOGO


Alberto José Campillo Pardo


 


Prologar una obra como esta es para mí un placer doble: en primer lugar, se trata de una temática que me apasiona y, en segundo lu­gar, es una obra escrita por una querida amiga y mentora, que ha contribuido de forma muy amplia en el desarrollo de mi propia carrera académica. En este sentido, considero importante referirme tanto a la obra La vida privada de las bibliotecas: rastros de colecciones novohispanas (1700-1800), como a su autora, la doctora Idalia García.


Idalia tiene dos características poco frecuentes en el mundo moderno que son la humildad y la capacidad de ver en aquellas personas que están empezando a trabajar en la academia, muchas veces competitiva y despiadada, talentos potenciales a los que hay que guiar, en vez de ver futuros competidores a los cuales hay que mantener a raya.


Esta bondad de carácter fue la que me permitió hacerme su amigo en el año 2017, en Córdoba, Argentina, en el marco del Seminario de Historia de las Inquisiciones, en el cual yo me estrenaba como ponente en una conferencia académica de carácter internacional. Allí, con el desparpajo y la amabilidad que le son propios, Idalia se acercó a mí y se interesó por mi investigación y por mi experiencia en el seminario. Yo, algo nervioso al despertar interés en una académica de su trayectoria, le contesté de forma tímida y le regalé un ejemplar del libro que iba a presentar. A partir de ese momento, nuestra relación ha continuado tanto en el plano académico, como en el personal, e Idalia se ha tomado el trabajo de fungir como mi mentora durante estos años.


Como fruto de esta relación tuvimos el placer de recibirla en el Archivo Histórico de la Universidad del Rosario, en donde nos compartió su vasta experiencia en el manejo de archivos históricos, en el Segundo Coloquio de Buenas Prácticas en Archivos Históricos: el Patrimonio Documental a Través de las Humanidades Digitales, y de donde surgió la idea de que fuera la Universidad del Rosario la que publicara este libro.


Además de sus grandes cualidades personales, Idalia cuenta con una hoja de vida académica envidiable (que se puede consultar en línea), desarrollada desde un campo de estudio poco común para los temas que trata este libro: la bibliotecología. Y digo poco común porque quienes normalmente trabajan estas temáticas son historiadores. Sin embargo, ¿quién mejor que una persona educada en manejo y conocimiento de libros para hablar y analizar su historia?


Y es que esta obra nos abre nuevas perspectivas hacia la historia del libro, no solo como elemento cultural, lo cual ha sido ampliamente trabajado, sino de los libros como objetos con historias propias, en donde importa tanto el contenido como todos los aspectos de su existencia: de dónde provenía, por dónde viajó, quiénes fueron sus lectores, quiénes fueron sus detractores, cuál era su valor y cuál fue su destino.


Lo anterior se logra a través del estudio de memorias de libros. Estos documentos son bastante problemáticos pues la información que contienen no siempre está completa, no es precisa, o simplemente es difícil de conectar con ejemplares de libros particulares. Sin embargo, el trabajo que lleva a cabo Idalia analizando las memorias novohispanas de libros y del consecuente rastreo de los ejemplares que se conservan hoy en día es brillante y da pie a que se hagan nuevos análisis, necesarios sobre todo en países como Colombia, donde este tema se ha dejado de lado en su mayoría.


Pero la vida de un libro no solamente consiste en conocer su pertenencia a esta u otra colección, sino también en entender cuál era su valor, tanto económico como simbólico y social. Por eso Idalia lleva a cabo una muy buena aproximación en este sentido, a través del estudio del control inquisitorial que se ejerció sobre los volúmenes, pues la Inquisición, más allá de ser un órgano de control de carácter religioso, fue también la encargada de defender la cosmovisión política y cultural y el proyecto monárquico de la Corona española, durante los siglos XVI a XIX.


Otro elemento que cabe destacar en este libro es el estudio de los propietarios de bibliotecas, pues un libro tiene mayor o menor impacto dependiendo de quién lo lea, lo cual sirve para entender el ámbito cultural en que se desenvolvía. Es por eso que el aporte de Idalia al analizar las colecciones aquí presentes es de vital importancia para todas las personas interesadas en este tema.


Esta obra es el resultado de un exhaustivo trabajo de fuentes primarias, el cual da fe de la calidad del ejercicio académico llevado a cabo en su composición, a lo cual se suma un análisis juicioso de los datos y una interpretación informada y centrada que responde a preguntas que rara vez se hacen: ¿quiénes eran los libros y cuál fue su papel en nuestra historia?





PALABRAS PRELIMINARES


Este libro comenzó su andadura hace más de una década, cuando el doctor José Armillas Vicente me explicaba con paciencia el funcionamiento del Juzgado de Bienes de Difuntos en su despacho de la Universidad de Zaragoza, y la doctora Enriqueta Vila Vilar me enseñaba a adentrarme en el Archivo General de Indias en Sevilla (AGI). Apenas había comenzado a buscar testimonios sobre las bibliotecas privadas en el Archivo General de la Nación de México (AGN) y creía firmemente que los inventarios post mortem me mostrarían historias fantásticas como todas aquellas que leía y aún leo sobre colecciones españolas, italianas o inglesas. Ciertamente, sabía que debía buscar esos inventarios en el Archivo General de Notarías, pero algunas lecturas previas habían indicado que unos cuantos inventarios se conservaban en el AGN.


La búsqueda de esas evidencias durante meses había resultado algo infructuosa y la información no coincidía con los datos compilados previamente. Era un momento para enloquecer o abandonar. Sin embargo, una navegación de internauta me condujo a uno de los catálogos elaborados por la doctora Linda Arnold que describía el Ramo Civil del AGN y en el cual la investigadora citaba ciertos inventarios que contenían libros. No había nada que perder y valía la pena volver a intentarlo. En efecto, quería encontrar historias tan sorprendentes como la de Felipe Pérez del Campo, cuyo ­expediente se conserva en el AGI. En ese momento, la historia de este librero sevillano no se había contado aunque varios textos ya lo habían mencionado. Así que le pedí a mi colega Ana Cecilia Montiel Ontiveros que trabajara conmigo ese expediente y, para mi fortuna, aceptó. Cada una de nosotras tuvo un aprendizaje diferente al trabajar con ese expediente (García y Montiel 2010). Este trabajo, en lo personal, me permitió por primera vez tener contacto con una relación de libros del pasado y la ingente tarea que representa intentar, en palabras de Chevalier, un estudio que nos ayude a identificar los aludidos libros (Chevalier 1976, 41).


Con esta experiencia y gracias al enorme trabajo que nos ha dejado la doctora Arnold, y que nunca será suficientemente reconocido, volví a una búsqueda que por primera vez empezó a cobrar sentido. Así encontré en el AGN el primer expediente del Juzgado de Bienes de Difuntos que pude trabajar, el de Domingo de Arangoiti. Sin embargo, la historia del oidor peninsular también me enseñó que tendría que escoger entre contar la historia de una persona del pasado o reconstruir su biblioteca. He de confesar que los libros que hemos heredado del pasado constituyen una pasión que me atraviesa el alma, así que no fue difícil la decisión y trabajé la biblioteca de este abogado (García 2012).


Tristemente no pude sumarme a esa tarea, que el citado ­Chevalier reconoce como fundamental para entender la cultura de los libros del pasado. Me refiero a la publicación de las listas de los libros “en el marco de una ciudad o de una provincia” (Chevalier 1976, 38 y 64). Actualmente esa publicación tiene que cambiar del papel al entorno digital e integrarse a una nueva forma de acceso y consulta de la información. No obstante, sigo compartiendo la opinión de varios de mis colegas. En nuestro país tenemos una deuda enorme con esta tarea de transcripción que en otros países se da como concluida.


Trabajar con las bibliotecas privadas de la Nueva España no era una novedad. Muchas colecciones de ese pasado se habían trabajado desde diferentes perspectivas, valoraciones y metodologías desde principios del siglo XX. La intención era recuperar nuevos testimonios o, trabajar aquellos que habían sido mencionados o estudiados de manera general. No olvidemos que siempre se ha prestado mayor atención a las bibliotecas de personajes ilustres. Por otro lado, eran escasos los trabajos que prestaban atención a las ediciones registradas más allá de los autores. Como se sabe, cada edición antigua, producida por las prensas manuales, tiene características propias que sin lugar a dudas influenciaron a sus lectores.


Una obra producida en el siglo XVII y la misma impresa en el siglo XVIII tienen diferencias que también transforman las prácticas de lectura (Chartier 1982, 37). La idea original resultó una tarea titánica imposible de abordar tal y como estaba diseñada. No obstante, transcribir los documentos localizados y trabajar con la identificación de los libros registrados ha sido un camino de aprendizaje permanente y continuo. Ciertamente hoy ese trabajo es mucho más fácil gracias al empeño de los bibliotecarios, que en todo el mundo se han esforzado por catalogar los impresos antiguos que hemos conservado. Gracias a todo este trabajo hoy contamos con numerosos instrumentos para relacionar el registro de una edición antigua, con un objeto material custodiado en una biblioteca contemporánea.


Observar con detalle esas ediciones registradas permitió también comprender que las fuentes localizadas para esta investigación no eran todos inventarios post mortem. Por el contrario, esos documentos eran una cosa diferente que había que explicar. El doctor Armillas y mi colega Georgina Flores, del Archivo Histórico de la UNAM, coincidieron en marcarme un camino para mis dudas. Para comprender la documentación se hacía necesario entender el procedimiento del que eran resultado. La mayoría de estas listas de libros habían sido presentadas ante el Tribunal del Santo Oficio de la Nueva España. Por tanto, se trataba de un procedimiento inquisitorial, que me acercó a una de las instituciones con la valoración más negativa de la historia.


El proceso de aprendizaje sobre la Inquisición novohispana, protagonista principal de la censura de libros durante casi doscientos años de nuestra historia, resultó fascinante y abrió nuevos senderos de investigación a largo plazo. Así, me he acercado al comercio de los libros usados, a las bibliotecas de las comunidades religiosas y a una actividad concreta de la censura inquisitorial de la que no teníamos noticia: la maquinaria del expurgo. Esta última es uno de los frentes actuales de la investigación y sin duda ha contribuido a entender mejor los engranajes inquisitoriales. La cultura de los libros o las diversas culturas del libro en la Nueva España, resultan ser un territorio inimaginable de posibilidades que, afortunadamente, cuenta con enorme caudal de testimonios conservados cuya cantidad ni siquiera conocemos.


Las bibliotecas privadas son tan solo un pequeño eslabón para entender nuestra cultura escrita y su heredad, pues su estudio “ha deparado, sin dudarlo, notables avances en el conocimiento de las fuentes y las ideas que circularon en el virreinato novohispano” (Rueda 2016, 117). Este libro no es más que una minúscula muestra de una aventura de investigación que desbordó todas y cada una de las ideas con las que empecé. No es por tanto, más que el resultado de un tiempo que termina sino una vereda que se bifurca. Queda mucho trabajo por hacer, y esta es solo una pequeña parcela que comparto, con la esperanza de que otros decidan adentrarse en la vida privada de las bibliotecas novohispanas.





LA POSESIÓN DE LOS LIBROS EN LA NUEVA ESPAÑA


En el fondo es una época en la que el libro es utilizado para fines absolutamente benéficos, por ejemplo, la misión... La misión en la Europa católica se hace con libros, lo sabemos hoy. Los contrarreformistas han utilizado la imprenta de una forma tan amplia como cualquier otro grupo... Y, al mismo tiempo, los libros han sido utilizados —desde su perspectiva, claro— para labores demoníacas, satánicas, como, por ejemplo, la Reforma. De manera que la relación con el libro es una relación esquizofrénica, en el sentido de que el libro es el gran vehículo de la salvación y el libro es, a la vez, el gran vehículo de la condenación.


Fernando Bouza (1999)


 


Cualquier persona que trabaja o ha trabajado con impresos antiguos requiere, en cierto momento, analizar estos objetos desde la materialidad. Es decir, observar con detalle los elementos que tiene un libro del pasado por lo apreciado, ya sea por conocimiento o por bibliofilia. Dicha tarea puede ser somera o muy detallada, según los fines con los que se elabore. Como otros, tuve la oportunidad de realizar una revisión muy detallada de impresos antiguos en diversas bibliotecas mexicanas durante años. En aquella época estábamos tratando de entender a los impresos novohispanos producidos a partir del año 1600, pues son objetos poco estudiados desde el punto de vista de su manufactura. Esta revisión permitió apreciar directamente la presencia más concreta que conocemos de los lectores del pasado: los testimonios de procedencia, que en cierta manera permiten comprender el uso y posesión de quienes nos precedieron. Una huella que estas personas dejaron y que los libros han acumulado a lo largo del tiempo.


Dicha evidencia histórica muestra con claridad la existencia de dos tipos de bibliotecas en prácticamente todo el pasado cultural de la América española: las institucionales y las privadas. Precisemos que esta distinción no tiene nada que ver con una clasificación contemporánea, asociada directamente con el tipo de financiamiento que tiene la colección sino con la finalidad de los libros en el pasado. Así, una biblioteca institucional era aquella destinada al uso común o general para varios individuos, como las que se conformaron para conventos, colegios o seminarios mientras que la biblioteca “individual, particular o privada” (Enciso 2002, 16) siempre fue para el uso de una persona y de su entorno familiar, que probablemente incluiría amigos y colegas de profesión. De esta manera, fue institucional la biblioteca dedicada a la formación de predicadores y misioneros en el Convento Imperial de Santo Domingo de México y, fue privada la que conformó el inquisidor fiscal Gonzalo Marthos Bohórquez en la capital novohispana entre el siglo XVI y el siglo XVII1.


Por otro lado, es importante apuntar que en esa época la palabra librería designó tanto el espacio comercial para la venta de los libros como la colección de libros que una comunidad o una persona tenían “privadamente y para su uso”2; lo que hoy comprendemos como biblioteca. Por esa razón, utilizaremos el término privada a lo largo de estas líneas porque así se utiliza en cierta documentación de la época, aunque parezca más pertinente denominarla particular o individual. Ciertamente, los estudios especializados no han privilegiado el uso de una forma frente a otra, aunque se ha especificado la diferencia entre el uso general (social) y el individual (particular) para diferenciar tales colecciones de libros.


Ahora bien, ambas colecciones (privadas e institucionales) constituyen un universo de información prácticamente ignoto en México pese a que no dejan de estar presentes en reconstrucciones de nuestro pasado. En cierta manera, representan todavía un espacio de conocimiento abierto, porque la mayor parte de los acercamientos a su estudio ha sido a partir de los documentos más que de los libros. Lo anterior significa que no suelen vincularse las dos evidencias, documentales y bibliográficas para delinear un panorama más incluyente de la cultura del libro que existió en los virreinatos americanos de la Corona española. Esto sin considerar sus siempre notables excepciones.


Por otro lado, son puntuales los casos en que estas colecciones son protagonistas principales de una historia específica. Nos referimos a aquellos estudios que se dedican a analizar con precisión un documento que enlista los libros de una persona o institución, como el realizado por Teodoro Hampe Martínez sobre los libros del virrey Antonio de Mendoza (1986, 263-269). Pero también a aquellos que compilan los libros que se pueden atribuir a la colección de una persona, como lo hizo Columba Salazar Ibargüen con los que se podían relacionar con el doctor Andrés de Arce y Miranda (Salazar 2001).


Estas tendencias o preferencias en la investigación mexicana se han dado por razones que son difíciles de precisar o comprender. Una producción que, en estricta comparación con la investigación que se ha emprendido en otros países, necesariamente resulta escasa y en ocasiones demasiado genérica desde cualquier disciplina. Así, varios de esos trabajos resultan muy interesantes. Sin embargo, podemos afirmar que el estudio de estas bibliotecas no ha constituido un campo de conocimiento consolidado y en pleno desarrollo como en otros países. La bibliografía en esta temática es muy amplia y repartida en libros y revistas especializadas de todo el mundo. Tan solo para la cultura hispánica podríamos mencionar a Barrio Moya, Anastasio Rojo Vega, Trevor J. Dadson y José María Borque, que se distinguen entre el grupo de quienes han compilado y estudiado numerosas bibliotecas privadas españolas. Quienes destacan en el estudio de colecciones americanas son Teodoro Hampe Martínez y Pedro Rueda Ramírez.


Por el contrario, los estudios realizados en México se caracterizan principalmente por una falta de continuidad y por un escaso debate metodológico que analice las características de los textos hasta ahora producidos, así como el sentido que tiene la recuperación y el análisis de testimonios bibliográficos y documentales que todavía conservamos en archivos y bibliotecas. Una realidad que se ha enfrentado en varios países (Enciso 2002, 16). Dichos testimonios constituyen la huella fundamental para comprender el rico legado bibliográfico que se conserva en prácticamente todas las bibliotecas del territorio mexicano, sean públicas o privadas, grandes o pequeñas. Un estado de conocimiento que igual aplica para los amoxcalli, las bibliotecas novohispanas, decimonónicas y, por qué no, contemporáneas.


Ante la imposibilidad de abarcar una problemática de conocimiento tan vasta, se hace necesario e imprescindible establecer límites. Aquí la frontera cultural son exclusivamente las bibliotecas privadas del periodo novohispano. Empero, estas líneas son un mero acercamiento a un universo de conocimiento complejo, cuya falta de interés también ha propiciado una enorme pérdida documental que no podemos ni siquiera dimensionar o cuantificar. En efecto, hasta hace poco más de una década, las bibliotecas depositarias de ese legado comenzaron a registrar las colecciones de libros que cientos de años fueron acumulando con paciencia.


Sin embargo, hay que precisar que esta labor tan loable no es el resultado de una política cultural de Estado que reconozca la naturaleza cultural y, por ende, patrimonial de ese legado. En consecuencia los registros bibliográficos no tienen el mismo nivel de precisión en cada biblioteca, pese a que el trabajo de catalogación está normalizado desde hace décadas. Los libros antiguos en México, impresos y manuscritos, recientemente han comenzado a catalogarse bajo lineamientos más acordes a los internacionales. En consecuencia, no tenemos certeza de cuánto se ha catalogado y cuánto sigue sin catalogar en todas las colecciones donde podrían existir piezas del legado bibliográfico novohispano.


Por su parte, los documentos como testigos de la formación y transmisión de esas colecciones, escasamente se inventarían con cuidado y mayor detalle. En ese sentido, el texto de O’Gorman (1939) solo mostró las infinitas posibilidades de la documentación que existe en el Archivo General de la Nación en México. Determinar con certeza cuántas son las fuentes históricas de las que podríamos disponer para estudiar el conjunto de bibliotecas que existieron durante todo el periodo novohispano, implica pensar en otras colecciones archivísticas a lo largo y ancho de todo el país. Lamentablemente, tampoco hemos diferenciado los testimonios localizados, para determinar qué tipo de información aportan, ya que los documentos respondieron a procedimientos específicos y diferenciados en el pasado.


Sin esta tarea se dificulta comprender la conformación de estas colecciones, su función, finalidad y triste destino. En tal contexto parece complicado abordar la cultura del libro en la Nueva España de otra manera que no sea fragmentada. Como ha escrito Pedro Rueda (2011, 17), todavía no existe otro trabajo que aborde de forma general el análisis de estas colecciones más allá del que realizó Ignacio Osorio hace ya treinta años. Pese a su innegable importancia, debemos precisar que este libro es más de naturaleza divulgativa que académica. Por tanto, no transcribió listas de libros ni pretendió analizar con detalle las características de los registros ni de los documentos que los contenían. Al igual que O’Gorman, abría puertas a nuevas búsquedas y estudios. Será responsabilidad de cada generación aportar una pieza más de este rico rompecabezas cultural.


En su trabajo, además de describir ciertas características de algunas bibliotecas novohispanas, Osorio incluyó una relación de testimonios documentales identificados como una invitación para la investigación (1986, 264-274). Tristemente no fue escuchada, y casi no se han estudiado con puntualidad cada una esas relaciones de libros. También es cierto que existen más testimonios de los incluidos por este autor, evidencias que dan cuenta de la existencia de diversas colecciones bibliográficas en todo el territorio que alguna vez fue parte de la Nueva España.


Para las institucionales, Osorio registró documentos que contienen listas de libros que formaron parte de numerosas bibliotecas franciscanas, aunque también dio cuenta de una dominica, otra del Oratorio de San Felipe Neri, algunas de jesuitas, la Real y Pontificia Universidad de México, la Universidad de Guadalajara, otras de diversos colegios y algunas de la Biblioteca Turriana. Todas estas evidencias fueron elaboradas entre el siglo XVII y los primeros años del siglo XIX.


La obra de Osorio también incluyó documentos de bibliotecas privadas; el espacio personal de la lectura y protagonista de estas líneas. Lamentablemente, Osorio consideró pocos ejemplos de colecciones de este tipo. No sabemos cuáles fueron las razones por las que únicamente seleccionó algunos casos como la biblioteca privada más conocida de la Nueva España: la de Melchor Pérez de Soto. Desde que Manuel Romero de Terreros (1920) diera a conocer esta biblioteca, es la colección novohispana a la que se le han dedicado más textos que a ninguna otra.


Todos estos, ya sean artículos de revistas, ponencias en eventos especializados, exposiciones bibliográficas o tesis, son una ­muestra variopinta de enfoques que han intentado encontrar en esta colección, desde una prueba de la laxitud que la Inquisición tenía con el control de libros; evidencias sobre la riqueza intelectual disponible en la Nueva España (Castanien 1951), y hasta evidencias del contrabando de libros en ese periodo (Ledezma 2011). Lo cierto es que la biblioteca de Melchor Pérez se internacionalizó con la transcripción de una parte del documento, que realizó Julio Jiménez Rueda en 1947, y especialmente cuando Leonard Irving la incluyó en 1959, como un capítulo de su libro dedicado al barroco en la Nueva España (1986, 131-149).


La importancia que ha alcanzado la colección de Manuel Pérez de Soto puede apreciarse en la exposición que Ken Ward diseñó para la biblioteca John Carter Brown en el 20113, en donde el curador reconstruyó parte de la colección novohispana con las ediciones que se conservan en esa institución estadounidense. La exposición solo recupero los libros registrados en un documento histórico, porque todavía no se ha encontrado evidencia de posesión o lectura relacionada directamente con este arquitecto novohispano.


Pérez de Soto nació en Cholula en 1606 y alcanzó el nombramiento de maestro mayor de la catedral de México en 1653. Dos años después murió asesinado por su compañero de celda, el mestizo Diego Cedillo, en las cárceles inquisitoriales de la capital del Virreinato Novohispano. Pérez de Soto había sido acusado formalmente por la Inquisición en diciembre de 1654 (Jiménez 1947, IX), y encarcelado en enero del año siguiente (Ratto 2013, 1). Hacía algunos años que este arquitecto había despertado sospechas ante el Santo Oficio porque su nombre fue mencionado en otros procesos inquisitoriales.


Al parecer ninguna de estas peligrosas relaciones fue lo suficientemente sólida como para iniciar un proceso, pero quedó como sospechoso ante los ojos de la Inquisición. Melchor estuvo aproximadamente en esas cárceles por lo menos tres meses. Este caso es interesante porque Pérez de Soto fue acusado de practicar la astrología judiciaria y no, como frecuentemente se afirma, por tener libros prohibidos. Esos libros fueron descubiertos después de su arresto, cuando el Santo Oficio realizó el correspondiente secuestro de los bienes4. Dicho secuestro fue un procedimiento regular que se tramitaba con el traslado del reo a las cárceles, a quien nunca se le explicaba el motivo de su acusación. El proceso inquisitorial implicaba el secuestro citado, con la consecuente elaboración de un inventario (Fernández 2000, 32-30). De esta manera,


[…] el arresto del imputado de herejía va acompañado del secuestro de sus bienes, medida cautelar que se fundamenta en que de ser encontrado culpable, quedan sujetos a la pena de confiscación, ya que pertenecen al fisco regio “desde el día que cometieron el dicho delito”. Mientras tanto, la venta de los bienes pasaba a engrosar el patrimonio del Santo Oficio, que se hacía a cargo de los gastos de captura y prisión del presunto hereje. (Cavallero 2003, 132)


No debemos olvidar nunca, pese a nuestras pasiones o valoraciones, que la Inquisición fue una institución ordenada que regulaba sus procesos (García Cárcel 1996, 237). Razón por la cual todas y cada una de sus acciones estaban justificadas en alguna norma, instrucción o procedimiento. De ahí incluso la abundante documentación que conservamos de las actividades inquisitoriales en este territorio durante más de doscientos años. Ciertamente, gracias a los secuestros inquisitoriales se descubrieron libros prohibidos que nadie imaginaba que existían, como los de Melchor Pérez de Soto. Sin embargo, la biblioteca, calificada como una “de las más nutridas y completas en el siglo XVII” (Jiménez 1947, X) no ha sido estudiada con la profundidad que merece sino hasta fecha muy reciente. Cristina Ratto ha analizado la información del inventario para identificar algunas ediciones registradas allí y para realizar una comparación con la biblioteca de Juan de Herrera, el arquitecto del Escorial. Así, la investigadora afirma que:


[…] a partir de una comparación sucinta de sus colecciones de libros surge que, Herrera y Pérez de Soto tuvieron en común mucho más que una práctica de la arquitectura sólidamente fundada tanto en conocimientos teóricos como técnicos. Ambos se involucraron con el hermetismo, la alquimia, la astrología y la magia. (2013, 6-7)


Quizá porque no se ha estudiado a profundidad el universo de las bibliotecas privadas en la Nueva España, cuando menos la noticia de aquellas que se han conservado, es que esta en particular ha sido tan analizada. Sin lugar a dudas, es la única de las tres más notables (o más mencionadas) del siglo XVII que cuenta con un documento en el que se registraron las ediciones. Las otras colecciones, también incluidas en el trabajo de Osorio, son las de sor Juana Inés de la Cruz y Carlos de Sigüenza y Góngora, de las cuales no se ha encontrado hasta la fecha ninguna memoria, lista o relación de su contenido.


También se podría incluir aquí, entre las bibliotecas novohispanas más conocidas, la de Simón García Becerril, que ha sido mencionada por varios autores como O’Gorman (1939, 703-704), Leonard (1952, 327-334), Dadson (1992b, 255), Robles (1993-1994, 169), Ibarra (2002, 82) o Maillard (2014, 130-141), entre otros. Ahora bien, sobre la biblioteca de sor Juana se elucubra mucho, especialmente, por afirmaciones como la del padre Callejas: “su quitapesares era su Librería donde se entrava a consolar con cuatro mil amigos, que tantos eran los Libros de que la compuso”5.


Sin algunas evidencias materiales no podemos saber con certeza si la biblioteca de sor Juana pudo tener esas dimensiones en el interior de un convento. Se ha establecido que en el convento de San Jerónimo hubo celdas de dos pisos que tenían cocina, baño y estancia, además de una habitación para dormir (Reyna 1990, 15). Ahora bien, también se ha comprobado que en este mismo convento algunas celdas medían entre 80 y 120 metros cuadrados (Ratto 2006, 128). Evidentemente, una celda de grandes dimensiones no era una garantía para cualquier monja, sino solo para aquellas que podían financiarla. En un convento novohispano la diferencia entre una monja rica y una pobre podía ser abismal.


Por otro lado, habría que considerar el mobiliario que tendrían las monjas en las celdas y cuántas personas vivían en ese mismo espacio. Un estudio de los inventarios de bienes de las monjas difuntas nos ayudaría a precisar el espacio de la vida cotidiana6. Las esposas de Cristo también vivían con sirvientas y esclavas, condición que incluso provocó conflictos entre autoridades, prelados y las propias comunidades de los conventos (Lavrin 2016, 215-219).


Ahora, si comparamos esos 4000 cuerpos y los 2466 títulos, y no volúmenes, registrados en 1810 en la biblioteca del Convento de Santo Domingo de México7, veremos que las diferencias numéricas son sustanciales. Podemos comparar cualquier otra biblioteca institucional de jesuitas, franciscanos, etcétera, para comprender lo inverosímil que resulta que la monja jerónima haya tenido una biblioteca compuesta por miles de volúmenes. Hay que tener en cuenta que un libro en folio no ocupa el mismo lugar que otro en cuarto, y mucho menos el que ocupan los impresos menores o los pliegos sueltos. San Jerónimo fue uno de los conventos más ricos de la Nueva España junto con Santa Clara, la Concepción, la Encarnación y Jesús María, por lo que con toda seguridad tendrían una biblioteca de uso común.


Tal colección cohabitaría con algunas privadas que se encontrarían en las celdas de las monjas, de las que todavía conservamos libros anotados por ellas en el tenor siguiente: “De Sor María Ysabel Josepha”8. Estos objetos, de los que conservamos más de un ejemplo, tanto para el caso del convento femenino como masculino en la Nueva España, representan la evidencia material de las bibliotecas privadas en el interior de los conventos. Por su parte, los libros de las bibliotecas institucionales en los entornos religiosos tienen otro universo de procedencias que incluyen anotaciones manuscritas, ex libris, ex donos, marcas de fuego y sellos. También hay que considerar el importante conjunto de listas de libros que se han conservado de estas colecciones, que en comparación con las privadas, desbordarían hasta las mejores intenciones.


Todavía no hemos encontrado una relación o lista de libros del siglo XVII que dé cuenta de una colección privada más grande que la de Melchor Pérez de Soto. Empero, algunas noticias documentales han determinado que la colección de Juan de Palafox y Mendoza sería de entre 4000 y 5000 libros (Amado 2009, 158-160). Sin embargo, no se conserva un listado de los libros donados a la Biblioteca Palafoxiana o de una parte de la biblioteca privada. Tampoco se conoce una anotación, ex libris o encuadernación asociada directamente con el obispo poblano que permita documentar esa procedencia.


En suma, no tenemos certeza absoluta sobre tal cantidad que se ha atribuido a la colección. Ahora bien, todavía buscamos evidencias que nos ayuden a determinar el número de libros y el tipo de obras que existieron en algunas bibliotecas privadas de los siglos XVI y XVII. Lo cierto es que se trata de una documentación compleja que ha padecido muchos avatares y, en consecuencia, no se conserva todo lo que desearíamos. Por el contrario, los testimonios del siglo XVIII parecen ser más abundantes y quizá por ello se les ha prestado más atención. Lo que podemos apreciar es que estos últimos siguen respondiendo a trámites que comenzaron mucho antes.


Podemos entender el valor histórico y cultural que la figura de sor Juana ha adquirido a lo largo del tiempo, porque es lo que justifica que se haya intentado reconstruir la posibilidad de los libros que leía la monja jerónima (Abreu 1934; Paz 1982), a través de algunos textos antiguos que la mencionaron, así como a través de los dos cuadros que se hicieron de tan famoso personaje: uno de Juan de Miranda en 1713 y el otro de Miguel Cabrera en 1750. En ambos retratos, sor Juana es representada con su biblioteca, tratando de distinguir sus cualidades intelectuales. Dicha imagen frente a otras que representan a lectoras europeas de la misma época, nos permite apreciar tanto el valor de la lectura como del libro. En diversos cuadros europeos el lector o lectora fueron representados en el acto de la lectura, por lo que podemos apreciar la concentración en los libros e incluso los sentimientos que estos generaron.


También se ha afirmado que Sor Juana fue obligada a vender su biblioteca presionada por autoridades eclesiásticas, pero no fue así. Como lo demuestra el recientemente localizado testamento del padre José de Lombeyda Ayala (Soriano 2013, 162-163), fue la propia sor Juana quien mandó vender su biblioteca para socorrer a los necesitados. Estos datos han generado bastante desencanto y confrontación, quizá porque trastocan la idea de una pobre mujer a la que se le despoja de sus libros. Es probable que sor Juana decidiese al final de sus días, como muchos otros en la historia, darle un sentido diferente a una colección bibliográfica y al esfuerzo de una vida. Esto quizá sea lo más difícil de interpretar o reconstruir: el significado personal de cada individuo con sus libros.


Lo cierto es que sin la noticia documental de los libros, siempre se podrá imaginar la biblioteca y no será ni el primero ni el último caso de la historia. Podríamos pensar incluso en la idea que Ernesto de la Torre Villar puso sobre la mesa hace décadas. Me refiero a la existencia en la Biblioteca Nacional de algunos libros anotados por esta monja famosa (1977, 503-512). Desde esa época y hasta la fecha, nadie se ha interesado por buscar e identificar esos testimonios de procedencia. Específicamente, el historiador menciona un libro del carmelita español fray Juan de Jesús María. El autor recoge el título como Tractatus de religionis nostrae instituto, sin más información. Con estos datos no hemos podido localizar una obra semejante en el citado repositorio entre la docena de obras que se conservan de este autor impresas hasta 1700. Tampoco hemos encontrado un título semejante en los catálogos internacionales. Si bien este carmelita fue prolijo —con unos setenta títulos (Zuazua 2001, 297) por los que alcanzó reconocimiento—, solo cuenta con Theologia mystica, impreso en Nápoles en 1607, en Colonia en 1611 y en París en 1612 y 1666. Ninguna de las dos obras citadas las registra Palau (1990, IV-128), por lo que la posesión de la monja abre una posibilidad de estudio que algún día deberíamos abordar.


Tampoco hemos encontrado la memoria de libros de Sigüenza que podría haberse perdido irremediablemente. Como ya mencioné “aunque se ha citado en varias ocasiones el documento histórico, nunca se realizó la transcripción completa del inventario donde se registró esa colección y actualmente tampoco se ha localizado en algún repositorio mexicano o extranjero” (García 2010, 72). Pero en este caso es en el testamento9, en donde se precisan algunas consideraciones sobre el contenido de la biblioteca y de su destino.


En principio, sabemos que una parte importante de sus libros fue entregada para “los Reverendos Padres de la Compañía de Jesús del Colegio Maximo de San Pedro y San Pablo”, a quienes Sigüenza ordenó “se les diessen todos los libros Mathematicos contenidos en una memoria de ellos firmada de su nombre que para en su poder para que se conserbassen en su libreria”10. También el pensador novohispano declaró que:


los libros pertenecientes a las Cossas de Indias assi de Istorias Generales y Particulares de sus Provincias Conquistas que hubo espiritual que se ha hecho en ellas, como de Cossas Morales, naturales, medecinales de ellas o de Vidas de Varones Insignes y que en ellas an floresido cuya memoria de dichos libros para en poder de sus Paternidades11.


Esto nos dice algo muy interesante que no debemos olvidar: existió una memoria y debió quedar entre los papeles de los jesuitas. Quizá todavía se conserve en algún repositorio y no ha sido identificada, aunque otros ya hayan perdido la esperanza de encontrar estos testimonios. Lo que sabemos es que Sigüenza también “mando se entregassen a sus Paternidades diferentes libros manuscriptos conthenidos en la misma memoria parte de ellos en castellano y parte en lengua Mexicana”, así como las “obras del Padre Athanasio Kircherio para que con otro que le faltaban y paraban en dicha su libreria quedase cabal dicho juego”12.


La Compañía de Jesús no fue la única beneficiaria de Sigüenza, también lo fueron Agustín de Robles, el Convento de San Diego y Manuel de Figueroa. A todos ellos este novohispano destinó títulos concretos que fueron especificados en el testamento. Ciertamente, toda esta información solo refiere a las temáticas y no al número de libros que poseyó Sigüenza. Sobre este particular, Clementina Díaz y de Ovando (1985, 33) consideró que la biblioteca estuvo compuesta por 470 títulos y Osorio calculó una colección cercana al millar (1986, 55). La buena noticia es que existen algunos objetos que podemos afirmar con certeza fueron parte de la biblioteca de Sigüenza. Se trata de aproximadamente unos cuantos ejemplares localizados y verificados, que prueban tan noble procedencia (García 2019). Nos referimos a la anotación manuscrita que los citados ejemplares ostentan en portada, junto con el año y precio tan distintivos: “Carlos de Sigüenza y Góngora 1674, 8 p”13.


Otros libros incluso indican quién fue el librero que lo vendió, como Lorenzo Bezón14, o el lugar de donde fue exportado, como Flandes15. Esas anotaciones, denominadas ex libris por catalogadores de impresos antiguos, son anotaciones que testimonian la relación directa que existió entre estos libros y su poseedor. Como hemos dicho, la evidencia más precisa de los lectores del pasado.


Ahora bien, el caso de la donación de Sigüenza no fue la única que podemos documentar. Entre estas, los 39 libros junto con otras cosas, que fray Antonio Rodríguez entregó en 1779 de la manera siguiente:


Memoria de los libros, de mi uso los mismos, que son adquiridos, y comprados con los cortos, emolumentos, que como religioso he adquirido, y declaro que son mios sin que entre ellos se encuentre, ninguno que sea ageno, ni menos de este, ni de otro convento por lo que lexitimamente le llamo mios y es mi voluntad, que despues de mis días, se apliquen al Convento del Espíritu Santo, a quien desde haora, para cuando el caso llegue, se los dono, por cuanto en el se carese de libros para el uso de los religiosos16.


En efecto, son escasos los ejemplos novohispanos que hemos localizado con tan afortunada coincidencia. Es decir, aquellos que podamos relacionar entre un libro conservado y un testimonio documental como la memoria. En nuestro estudio solo encontramos las anotaciones manuscritas: “Don Joseph Traspuesto” y “Bachiller Traspuesto Cuerno, y Caliga” que se encuentran en el ejemplar de la obra Dissertationes scholasticae del jesuita Antonio de Peralta17. Este ejemplar también tiene dos marcas de fuego del Convento de San Diego de México, una en el canto superior y otra en el inferior. Evidentemente no podemos determinar quién tuvo primero este libro, si el bachiller o el convento pues los bienes de Traspuesto fueron registrados a su muerte en 178218, y en este documento no se encuentra registrada la obra de Peralta.


Estos casos de donaciones de libros mencionados y otros más que existieron en la Nueva España testimonian una práctica cultural que se realizó con bastante frecuencia, gracias a la cual se enriquecieron colecciones institucionales y privadas. Un constante movimiento de libros. También es cierto que esa práctica aseguraba la permanencia temporal de los libros e impediría en cierta manera la destrucción del esfuerzo de una vida. Sin duda constituye una línea de trabajo muy interesante, que nos acercaría más a las formas de lectura y de valoración de los libros. No existe un solo fondo antiguo que no pueda considerarse un caldero de historias, como muestran los proyectos que compilan esas procedencias y que han sido acertadamente nombrados “antiguos poseedores”19.


El estudio de las procedencias es otra forma de abordar la reconstrucción de las bibliotecas del pasado, identificando un testimonio personal o institucional, para recuperar todos los libros conservados que lo comparten. Pero también es algo más, pues permitiría acercarse a la representación del libro en un contexto de motivaciones personales. Así, entenderemos por qué unos poseedores anotan en sus libros y por qué otros no lo hacen como una práctica cultural (Pearson 2012, 387). Esto explicaría por qué entre los poseedores de libros que hemos estudiado, tan solo unos cuantos distinguieron la posesión del objeto. La pregunta entonces es: ¿cuáles son las finalidades de estas anotaciones? En mi opinión, considero que en algunos casos la anotación persigue un objetivo diferente que únicamente denostar la posesión de un libro.


Tristemente, las procedencias son estudios que no se han consolidado en México ni en otros países de América Latina, pese a que existen suficientes elementos para hacerlo pues se trató de una práctica cultural compartida en toda la geografía cultural de la dominación española. En efecto, son estudios muy complejos y que obtendrán resultados a largo plazo, pero por lo mismo resultan muy importantes desde el punto de vista del conocimiento y de la valoración patrimonial. Un ejemplo interesante es el que se realizó en Inglaterra sobre la reconstrucción de la biblioteca de Hans Sloane, en un proyecto encabezado por Alison Walker20. Libros que dieron a la Biblioteca Británica (Nickson 1988, 55-56) y su coleccionismo a otras instituciones culturales inglesas como el Museo Británico o el Museo de Historia Natural (Blakeway 2011, 1).


Los estudios de procedencia cobraron renovado interés gracias a los trabajos pioneros de Roger Stoddard (1985) y Pearson (1994). Este último destacó la importancia que estos testimonios tienen para la historia del libro. A partir de esa época las reflexiones y las intenciones han evolucionado de distinta manera en todo el mundo. Pero el interés por conocer y documentar el origen de las colecciones en archivos, bibliotecas y museos ha ido posicionándose entre las preocupaciones institucionales. En el entorno del patrimonio bibliográfico, los estudios de procedencia permiten recuperar toda la documentación que existe o que se ha conservado, la cual testimonia la historia que un libro ha tenido desde su producción y hasta su custodia contemporánea.


En este contexto, las procedencias son investigaciones que seguramente localizarían otras evidencias históricas para testimoniar la presencia de ciertos libros en un momento determinado de la historia. Un camino que tampoco debemos descartar sino abonar pues, como establecía Osorio, el análisis de las investigaciones mexicanas sobre la historia del libro y las bibliotecas mostraba ya que gran parte de esos trabajos se hicieron únicamente con los testimonios transcritos tanto por Fernández del Castillo o por O’Gorman (Osorio 1997, 23-24), condición que de cierta manera ha dejado de lado el estudio de diferentes testimonios del mismo valor y que no favoreció la búsqueda de otras evidencias o una nueva revisión de aquellos ya transcritos anteriormente.


En México, como en otros países, tal posibilidad de estudio también enfrenta otro problema: unos cuantos catálogos han incluido esta información. Tampoco se ha creado una idea de trabajo colectivo entre diferentes disciplinas e instituciones. Una cuestión que puede dispersar la información compilada sobre cualquier procedencia, puesto que no se aborda como una línea de trabajo independiente (Cestelli y Gonzo 2009). En efecto, el rezago en la catalogación de las colecciones antiguas en México y la ausencia de políticas públicas en esta materia, ha permitido que cada biblioteca intente resolver su problema patrimonial de la mejor manera posible. Actualmente se ha logrado un consenso en el uso de los modelos de catalogación que se comparten internacionalmente, pero esto no ha incluido la normalización del registro de las procedencias21.


La marca de fuego, tan particular y tan generalizada en el Virreinato Novohispano, ha cobrado atención entre los testimonios de procedencia que existen en los fondos antiguos de México. La marca de fuego como una impronta colocada en los cantos de los libros, parece no haberse empleado en otras latitudes con tanto entusiasmo como lo fue en esta geografía (García 2007, 273). No debe extrañarnos porque tal distinción por su rareza y belleza, de cierta manera, justifica la elaboración de un catálogo propio. Sin embargo, este proyecto que ya ha cumplido más de una década, también debió ser el detonante para que otros testimonios fueran integrados en los procesos de catalogación como una forma de diferenciación o caracterización entre los ejemplares conservados.


No obstante lo expuesto, existen casos que han intentado reconstruir una colección bibliográfica antigua que se conserva en una o varias instituciones mexicanas. Un caso es el que pudo reconstruir Mathes de la biblioteca de Juan de Zumárraga, gracias a que los 18 ejemplares ostentan el nombre del obispo y estos se encuentran en diferentes repositorios (1982, 93-96). Otro es el de Melchor Ocampo, político liberal mexicano del siglo XIX, una reconstrucción que se ha abordado con el inventario que fue elaborado para su donación al Colegio de San Nicolás de Hidalgo y la marca de fuego que ostentan esos libros (Herrera 2005, 140, 249). A la fecha esta marca no ha sido incluida en el Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego22, que también incluye algunas de estas evidencias usadas por particulares.


También podemos mencionar la biblioteca del eclesiástico Andrés de Arce y Miranda, cuya reconstrucción se hizo con el ex dono que el propietario mandó a poner en todos los libros de su colección, que dice:


Este libro con los demas de su libreria dejó a este Convento de N. P. S. Francisco de la Puebla el Señor Chantre Dr. D. Andres de Arze Y Miranda electo Obispo de Porto Rico, con la condicion, de que en ningun tiempo se pueda vender, enagenar, prestar, o permutar, Y de que no pueda salir del Convento23.


Lamentablemente, la búsqueda de estos libros solo se realizó en la Biblioteca José María Lafragua de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (Salazar 2001), descartando una realidad inevitable: la dispersión histórica de las bibliotecas. Hemos encontrado algunos ejemplares de Arce en otros repositorios, como en la Biblioteca Eusebio Francisco Kino de la Compañía de Jesús en México24, aunque no es la única que los tiene como medianamente informa el Banco de Datos de ADABI25.


Otro ejemplo es el que corresponde al oidor Ventura Beleña, de quien se ha recuperado un inventario procedente de bienes de difuntos, pero no se ha encontrado una evidencia concreta de posesión en los libros identificados (Mantilla y Pérez 2012, 215-216). También es cierto que algunos de estos afortunados libros no tienen una sino dos o más anotaciones que dan cuenta de su historicidad, o que conjugan otro tipo de testimonio como la marca de fuego, el ex libris o un sello. Estos libros son los que entendemos por testimonios bibliográficos de una biblioteca del pasado, así como el análisis y caracterización de esos elementos que dan cuenta de una o de varias de sus posesiones. Justo en lo que se enfocan estudios de procedencia.


La importancia que han adquirido en los últimos años todos estos testimonios obliga a que muchos catálogos institucionales actualmente proporcionen datos sobre los antiguos poseedores de libros. Ahora bien, el conocimiento de las bibliotecas novohispanas se ha realizado a partir de la localización de una relación de libros que una persona tuvo en cierto momento del periodo virreinal. Nos referimos a una fuente histórica como un inventario post mortem, memoria, inventarios o catálogo, que testimonie la existencia de una biblioteca privada o institucional. Lo que hacemos es identificar un testimonio de procedencia en un libro y relacionarlo con el testimonio histórico correspondiente.


Si ambos testimonios, bibliográficos y documentales pueden relacionarse de forma directa estamos entonces en presencia de una coincidencia histórica verdaderamente formidable. A lo largo de estos años de investigación hemos encontrado pocas coincidencias afortunadas. Se trata de la biblioteca del Colegio Jesuita de San Luis Potosí. En efecto, logramos localizar algunos libros ­anotados como procedentes de dicha institución y fechados en 1624. Mismos libros que serían después registrados en el Inventario de Temporalidades que se elaboró después de la expulsión de los jesuitas en 1767. Ambos testimonios dan cuenta de que algunos libros actualmente se encuentran conservados en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (García 2016).


Algunos documentos que informaban sobre bibliotecas privadas en la Nueva España, fueron dados a conocer por primera vez en el trabajo de Edmundo O’Gorman (1939). Casi todos son documentos elaborados por los propios poseedores, civiles y religiosos, en cumplimiento de ciertas normativas inquisitoriales que así lo requerían. Así, en este libro, encontramos mencionados a Juan de Luyando de Coatzacoalcos (Veracruz) quien reporta tener 17 libros en 158526, Francisco de Omaña, escribano público quien tenía 19 libros en 161427, y en ese mismo año Diego González Batres informó sobre sus 31 libros28. En 1619, Alonso de Herrera informaba la posesión de 187 libros29, Simón García Becerril, a quien ya hemos mencionado, solo reportó 5530. En 1621 Manuel Correa tenía 49 libros31, de España trasladó 103 libros el procurador jesuita Francisco Bello32, y finalmente el franciscano Martín del Castillo da cuenta de los 177 libros que trajo de Sevilla33. O’Gorman también integró otros testimonios que daban cuenta sobre el comercio de libros: las relaciones de los libreros Agustín de Santiesteban, Francisco Lupercio, Juan de Rivera, Simón del Toro, Antonio Calderón, Hipólito de Rivera, Juan de Oviedo y Córdoba y, el ya citado, Juan Lorenzo Bezón.


Osorio, por su parte, además de las bibliotecas ya citadas también considera como colecciones privadas del siglo XVII, las de Bartolomé González, el médico Francisco Alonso de Sosa y Alfonso Núñez (1986, 44-52). Para el siglo XVIII, consideró las colecciones de Juan José de Eguiara y Eguren, José Ignacio Bartolache, Juan Antonio Montenegro, Manuel Antonio Gorriño y Antonio León y Gama (1986, 126-137). Ahora podemos añadir tres más recientemente encontradas en el Archivo General de la Nación (AGN), las de los inquisidores Martos de Bohórquez (1611) y Gonzalo Mejía Lobo (1624), junto con la del procesado Francisco Dávila (1699). Los testimonios que informan de estas colecciones son de Bartolache y León, y Gama inventarios post mortem, Montenegro, Gorrino y Eguiara, procesos inquisitoriales.


Los documentos recuperados y transcritos por estos autores, a los que debemos sumar los que presentan Torre Revello o Toribio Medina, formaron un corpus documental que ha sido utilizado por investigadores de diferentes latitudes para intentar comprender la cultura del libro en la Nueva España. Este periodo definió un tipo de conocimiento que ha estado medianamente activo desde el siglo XX y que se ha caracterizado por el uso y referencia constante de esos mismos documentos. Como hemos mencionado, casi ningún testimonio nuevo fue introducido en el debate, tanto metodológico como histórico. A partir de los años setenta con los trabajos de Carmen Castañeda, esta tendencia cambió y se agregaron nuevos testimonios a esta misma temática. El trabajo de Castañeda ­consolidó una manera diferente de pensar la cultura del libro en la Nueva España, aunque tampoco ha logrado consolidarse del todo.


Ciertamente, han sido pocos los trabajos que han cuestionado la información y en especial, la transcripción de los documentos de Fernández del Castillo, O’Gorman u Osorio. En este sentido, se destaca el trabajo de Nora Edith Jiménez (2002) sobre la Biblia de Vatablo. En efecto, se trata de un documento dado a conocer por Fernández del Castillo (1982, documento XIV, 254-317), que la misma autora considera un documento poco célebre (2002, 137). Dicha revisión, parecería una ociosidad pero resulta una tarea crucial si queremos seguir conociendo más sobre esa cultura del libro. En efecto, no debemos olvidar que las formas de la transcripción de documentos históricos, así como su consecuente valoración, necesariamente cambian con el tiempo. Situación que afectará de una manera u otra la comprensión de un hecho histórico, como la presencia o ausencia de ciertos libros en una época concreta.


De ahí que no podamos suponer que únicamente los documentos localizados y transcritos con anterioridad son los únicos testimonios fiables sobre estas bibliotecas y sus contenidos. Por el contrario, las evidencias históricas constantemente se enriquecen cambiando o mejorando nuestras apreciaciones pasadas. Además, debemos aceptar que nuestros archivos tienen un enorme retraso en la identificación y registro de documentos novohispanos. De ahí que necesariamente los nuevos trabajos de investigación aumenten el acervo de recursos documentales y bibliográficos disponibles para la investigación.


Por otro lado, la revisión directa de los documentos permite verificar o precisar la información. Por ejemplo, Osorio (1986, 273) menciona entre los documentos disponibles el correspondiente a la biblioteca de Francisco Xavier del Portillo. En realidad se trata de Francisco Xavier del Castillo. Este es un documento muy interesante, entre otros, porque probablemente refleja la organización que tuvo la biblioteca: por estantes y por tamaños. Es una relación que contiene 736 registros de libros con prácticamente todos los datos que permiten identificar las ediciones en colecciones modernas. Se trata de registros detallados:
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En realidad, uno de los principales problemas que debe apuntarse con estas fuentes, y que no se ha hecho, es lo referente a identificar y caracterizar el tipo de documentos que utilizamos para establecer la existencia de una biblioteca privada. Por eso, aquí debemos precisar que el tipo de fuentes que empleamos en este estudio son “memorias de libros” salvo algunas excepciones. Dichas memorias representan testimonios diferentes a muchos que han sido estudiados con anterioridad, con la finalidad de conocer las lecturas del pasado o, en su defecto, la composición de bibliotecas antiguas. Esa diferencia radica principalmente en la finalidad para la que se elaboraron tales documentos, y que no fue el trámite sucesorio patrimonial. Este es el que permitía garantizar la transmisión de bienes entre generaciones. Es decir, no se trata de inventarios post mortem.


Antes de esta investigación habíamos dado cuenta de ciertas noticias de bibliotecas novohispanas que se han localizado, ya sea porque fueron mencionadas como parte de algunos trabajos o, porque habían merecido el estudio detallado de su contenido (García 2010, 283-291). De ahí que nuestro interés se haya enfocado a localizar bibliotecas novohispanas, que no hubiesen sido analizadas o incluso mencionadas. Evidentemente, es necesario hacer una lista de todos los trabajos que se han dedicado a las bibliotecas privadas de la Nueva España desde el siglo XVI hasta principios del XIX, pues así, en cierta manera, se consolidará la continuidad de estos estudios. Así se ha hecho en otras latitudes (Díez 2012, 66-76). Sin esta herramienta seguiremos reconociendo solo ciertas aportaciones, como podemos ver en este ejemplo que enumera los trabajos dedicados a las bibliotecas privadas de la Nueva España que han sido estudiadas:


Los trabajos vinculados con los científicos novohispanos que realizó Roberto Moreno de los Arcos; los de las librerías de los obispos de Oaxaca y Puebla analizadas por Cristina Gómez Álvarez y Francisco Téllez Guerrero; los de religiosos y clérigos de cierto prestigio como Juan Benito Díaz de Gamarra y Francisco Uraga, rescatados por Carlos Herrejón Peredo y Carlos Juárez Nieto, respectivamente; o de algunos nobles y abogados, como son los casos del marqués de Xaral de Berrio y José Antonio de Soto Saldaña, estudiados últimamente por Clara Elena Suárez Argüello y Moisés Guzmán Pérez. (Guzmán y Barbosa 2013, 18)


Esta apreciación —la más reciente— no ha considerado las bibliotecas de Sebastián Calvo (1992), Martín Enríquez (Hampe 1996), Miguel Páez de la Cadena (Rodríguez 2011), Eusebio Ventura Beleña (Mantilla y Pérez 2012), Domingo de Arangoiti (García 2012) y Vicente María Velásquez (Campos, Mena y Pérez 2013). La búsqueda de los documentos que dan cuenta de esas bibliotecas precisamente partió de esa premisa. En tanto que, en la mayor parte de los casos, las colecciones privadas se habían estudiado con esos inventarios. Sin embargo, esas fuentes no habían sido utilizadas en México para la misma finalidad. La idea sobre estas bibliotecas se construyó “en mayor o menor medida, de aproximación y con un valor de evocación [que] se intenta a veces (Huarte 1955, 562)”. Los resultados documentales encontrados en esta investigación demuestran que esas memorias fueron elaboradas para un trámite muy puntual. Uno que interesa para establecer diferencias sobre colecciones particulares. Los testimonios sobre bibliotecas institucionales son más complejos y por ello ameritan trabajos de investigación de otra naturaleza.


También es necesario apuntar aquí la posibilidad de que varias evidencias bibliográficas y documentales de estas colecciones privadas se hayan perdido. Es indudable que algunos de sus restos están hoy en bibliotecas mexicanas y extranjeras, pero la gran mayoría de los libros no pueden relacionarse con sus poseedores. La razón es simple, pues ya mencionamos que no todos estos personajes emplearon algún testimonio de posesión. Igualmente es posible que los testimonios de aquellas personas que sí usaron esta práctica hayan sido destruidos intencionalmente o no.


En el caso mexicano, recordemos que estas evidencias no fueron consideradas importantes para su conservación como tampoco su registro. Además, muchas anotaciones de posesión privada e institucional fueron cortadas de los libros donde se encontraban para formar cuadros y colecciones de firmas sin ningún reparo o escrúpulo. Todavía se conservan varios ejemplos de estos atropellos culturales en algunas bibliotecas. Tristes casos que en algún momento deben narrarse. También existen libros, los más afortunados, que ostentan en alguna de sus partes (guarda, portada o páginas interiores) una anotación manuscrita o un ex libris que establece con claridad quién poseyó el libro en cierto momento. Esta evidencia aporta nombres de hombres y mujeres que, de una manera u otra, usaron ese objeto.


Establecer la lectura de esos libros es un asunto más peliagudo que suele tomarse a la ligera. No podemos negar que la idea de poder precisar la lectura de un libro específico es del todo seductora. Pero al hacerlo, sin pruebas documentales confiables, estaríamos suponiendo en exceso. Leer en el pasado no tuvo ni las connotaciones ni las valoraciones actuales. Hasta el siglo XVIII, “la relación con lo escrito no [implicó] forzosamente una lectura individual, ni la lectura [supuso] forzosamente la posesión y la frecuentación de lo impreso ni forzosamente la del libro” (Chartier 1982, 13). De ahí que necesitemos más testimonios históricos de los ya mencionados, para comprender cómo funcionaban las prácticas de la lectura y del escrito en la Nueva España, especialmente en el entorno de la vida privada.


Una primera impresión nos conduce a afirmar que la cultura del libro se desarrolló únicamente en ciertos estamentos sociales. Unos estamentos compuestos por gente formada en las universidades, tanto en el territorio americano como en España, como doctores, abogados o teólogos, pero también por notarios o escribanos, cuya formación estaba fundamentalmente basada en la experiencia de generaciones. Todas estas personas tenían acceso a los libros por diferentes medios y formaban parte de una sociedad que podríamos decir en forma genérica que se componía en un porcentaje mayoritario de habitantes indígenas (75 %), siguiendo los españoles (16 %) y los mestizos (5 %) (Miñó 2000, 40). El padrón de la parroquia del Sagrario de 1777 consignó a 24.260 personas (Gonzalbo 2007, 76).


Sin embargo, algunas fuentes muestran que los contornos de esa cultura no son tan precisos como pensábamos y que estaban expuestos permanentemente a otros agentes sociales. Ciertamente esa cultura, comprendida como una República de las letras, fue la que motivó que las redes comerciales de libros de Europa se interesaran en el mercado americano y que estuviesen activas durante más de 200 años. Dichas redes en la Nueva España hicieron posible una amplia circulación de la producción bibliográfica europea prácticamente desde la segunda mitad del siglo XVI. El primer testimonio comercial que conservamos son los cajones de libros que recibió sin registro Francisco de Velasco en 1572 (Fernández del Castillo 1982, 250-252). Aunque también sabemos que Juan Pablos como agente de Cromberger tenía un monopolio para el comercio de libros casi desde su establecimiento en la capital mexica en el año de 1539.


Las fuentes documentales que testimonian la existencia de bibliotecas privadas no pueden decirnos qué libros se leían y cuáles no, tampoco pueden decirnos casi nada de las prácticas de lectura de una persona o de su comunidad de interpretación. Quizá solamente puedan informarnos, en casos puntuales, sobre el orden del conocimiento en la época o sobre las ediciones más comunes. Lo cierto es que este tipo de testimonios solo informan sobre qué tipo de obras estaban disponibles para la lectura en una época específica.


Libros que formaron parte de esa República de las letras, una denominación que fue usada entre los siglos XVI y XVIII para designar el ambiente cultural que creaban algunos individuos de la sociedad en su búsqueda de conocimiento (Pardo 2010, 6). Hemos creído que analizar los contenidos de las bibliotecas, independientemente de la fuente que se emplea para ello, permitiría comprender “la difusión de ideas en el medio colonial y la mentalidad de los sectores letrados, pero en ese campo los hallazgos tienden a ser algo parcos [?porque] es difícil pasar de la lista de títulos a comprender la manera concreta en que su propietario utilizó un libro” (Chocano 2000, 229). De ahí la dificultad de congregar las evidencias para completar un panorama más completo de la cultura de los libros en este periodo.


Hablar de libros significa en cierta medida también involucrarse con la capacidad de la lectura, pero a veces olvidamos que en el pasado la lectura significaba cosas diferentes, pues estaba atravesada por el tipo de letra “—impresa/manuscrita, mayúscula/minúscula—, tipografía y caligrafía, así como la alfabetización gremial, o sea el control de la escritura como arte y de su lectura por un gremio determinado: los maestros calígrafos o, peor aún, los escribanos” (Viñao 1992, 45). Por eso no podemos determinar qué tipo de lectura hacían o si los libros eran leídos, solamente con las memorias de los libros que hemos localizado y analizado.


En este sentido, el estudio de la cultura escrita en cualquier sociedad, como la novohispana, tendría que despojarse de significados y representaciones sobre el libro y la biblioteca para intentar acercarse al valor que tuvieron estos objetos en la sociedad de su tiempo. No obstante, lectura y escritura constituyeron espacios de trabajo que afectaron tanto a la educación como a su fomento. Escribir fue siempre una tarea que requería instrumentos precisos que tendrían cierto costo (v. gr. tinta, papel, plumas, tinteros), mientras que la lectura requirió del conocimiento del alfabeto y de cada letra en sus dos formas (mayúsculas y minúsculas), que se explicaban con el uso de las cartillas. De ahí la importancia de los monopolios para la impresión de estos textos y su consecuente distribución.


Sin duda la accesibilidad a la letra impresa favoreció el aumento de lectores, pero también diversificó las relaciones que estos tendrían con sus libros. Situación que también generaría gradualmente las recomendaciones de lectura que fueron apareciendo en forma impresa. Precauciones que tenían por objeto no solo alertar sobre los peligros de la herejía en una sociedad profundamente religiosa, sino también porque la imprenta favoreció la producción de muchos libros que no cumplían con la calidad esperada. Además, al igual que hoy, el exceso de material bibliográfico desbordaba las capacidades de lectura. Así, algunos autores y miembros de esa república podían expresar:


Todos los días se van multiplicando otros (los libros) en tan grande cantidad, que es cierto no bastará la vida humana a leer los publicados en una sola doctrina, cuanto mas los compuestos en varias ciencias. La muchedumbre antes sirve de cuydado que de instrucción; y es mas a propósito detenerse en pocos buenos que muchos malos35.


Esta no será ni la primera investigación con esta orientación ni la única. El número de trabajos que, desde la historia de la lectura o desde la historia de las bibliotecas, han intentado comprender la conformación de las bibliotecas privadas en el mundo colonial no es numeroso. Sin embargo, el número de fuentes conservadas y disponibles sí que amplifica el problema de cualquier investigación. Con esta realidad documental, no considero que haya necesidad de construir fuentes para comprender cómo leían en la Nueva España, porque sí sabemos qué lecturas tenían disponibles cuando menos una parte de los novohispanos (Sánchez y Morales 2010, 162). Establecer que leían de forma diferente un boticario, un oidor, un clérigo o una monja sería adentrarnos en el universo de las prácticas culturales. Un lugar de la realidad histórica que es bastante arenoso.


Algunos autores han considerado un número determinado de testimonios para reconstruir tanto la lectura como las bibliotecas. Una investigación reciente realizada en México consideró “22 bibliotecas con más de 3000 registros de libros” (Sánchez y Morales 2010, 162). Por su parte, Villalta en Brasil recuperó la información de 76 bibliotecas en 911 inventarios notariales realizados entre 1714 y 1822. Información en la que logró contabilizar 1253 obras contenidas en 2031 volúmenes (Villalta 2009, 20). Tomas Hampe consideró 11 bibliotecas privadas para acercarse al mundo colonial de la América Española (1996).


En realidad no se trata del número de fuentes que se emplean para una investigación, sino qué metodología se emplea y cuál ­finalidad la orienta para la construcción de la interpretación histórica. Ciertamente, “lo cualitativo y lo cuantitativo, cada uno tiene su valor y lugar en la historia del libro” (Dadson 1998a, 7). En esta reflexión intentamos comprender si los lectores y los autores compartieron un mismo modelo cultural que se pueda apreciar en la forma de los registros contenidos en las fuentes históricas. Pues no se trata solamente de qué libros posee una persona específica, sino también qué ediciones circularon.


Esta información parece no ser relevante, pero sí que lo es. Conocer cuáles ediciones eran resulta muy interesante porque también nos ayuda a delinear fronteras en el comercio de libros en la Nueva España. En cierta medida, estos datos nos permiten entender el testimonio y el contexto que lo explica pues, como Villalta había anotado, existe un elemento que no debemos minimizar: que los títulos podían repetirse con mayor o menor frecuencia entre un inventario y otro (2009, 20). ¿Podría significar la presencia de una o varias ediciones de una sola obra? ¿Cuál sería el sentido de esto para un poseedor? ¿Es efecto de la bibliofilia o del conocimiento?


Una apreciación que confirmamos, precisamente porque la metodología empleada en esta investigación ha requerido de la identificación puntual de las ediciones registradas. Tarea que requiere tiempo, pero que permite apreciar cuáles ediciones se comparten entre bibliotecas. Esto es lo más relevante porque aportamos datos para la historia de las ediciones. Es decir, con estos datos se puede determinar con mayor certeza qué edición tuvo mayor impacto o circulación en un mercado como el novohispano. Mercado que se alimentaba de las mismas redes de distribución europeas que otros territorios de la América española y que, al final, es uno de los mecanismos que les permitió a los lectores privados conformar su colección.


De ahí que el comercio cobre importancia por dos razones. La primera es que estas bibliotecas se dan a conocer precisamente porque se venden. Lo anterior significa que los libros de un poseedor están en constante movimiento en un activo comercio del libro usado y de ahí la importancia de especificar las ediciones registradas. La segunda es que son precisamente los libreros dedicados a la venta de libros de segunda mano quienes cobran protagonismo después de las bibliotecas privadas. Como veremos, son ellos a los que también dedica su atención el Tribunal del Santo Oficio. Esta institución sabía que “el libro, incluido el prohibido, penetró sistemáticamente en América a todo lo largo del periodo colonial, siendo su comercio de carácter verdaderamente cosmopolita” (Ossenbach 1992, 215).


Un comercio que interesó desde el inicio del periodo colonizador a quienes movían diferentes mercancías. El propio Fernández del Castillo da cuenta de cuando menos 20 personas relacionadas de una u otra manera con el comercio de libros desde el siglo XVI (1982, 554-557). Quizá en esa época se trató de un comercio itinerante y callejero, más que de tiendas establecidas. Todavía tenemos que estudiar este aspecto de la circulación de libros para caracterizarlo. Pero, la estabilidad política del siguiente siglo favorecerá el establecimiento de estas librerías que vendieron libros nuevos y usados entre los interesados, y que ya encontramos presentes en la documentación conservada. Resulta evidente que se trataba de un mercado sumamente interesante como para atraer la atención de tantos comerciantes.


Ahora bien, toda esta evidencia demuestra que no hubo en ninguno de los tres siglos del Virreinato Novohispano ninguna carencia “de libros en circulación y de bibliotecas accesibles” (Abreu 1934, 331), ni tampoco —como afirma el mismo autor— que tuviesen precios despreciables (1934, nota 5, 340). Como veremos, los libros no se cotizan simplemente por su antigüedad sino también por su utilidad y disponibilidad, así lo muestran algunas de las evidencias localizadas. Aquí queremos mostrar algunos resultados de varios años de investigación persiguiendo una huella. Una que al seguirla abrió un inmenso universo de conocimiento sobre los libros en la Nueva España. Sin embargo, aquí solo podemos aportar una pequeña muestra de ese inmenso espacio de nuestra cultura que se advierte todavía inmenso.


 


Notas


 


1 Libros del inquisidor Marthos Bohórquez (1611), Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Inquisición 369, fol. 11r.-13r.


 


2 Diccionario de la lengua castellana: en que se explica el verdadero sentido de las voces... con las phrases o modos de hablar, los proverbios o refranes y otras cosas convenientes al uso de la lengua... compuesto por la Real Academia Española; tomo quarto, que contiene las letras G.H.I.J.K.L.M.N. En Madrid, en la imprenta de la Real Academia Española, por los Herederos de Francisco del Hierro, 1734. Disponible en http://web.frl.es/DA.html [Consulta: octubre del 2017].


 


3 Puede todavía consultarse en el portal: http://www.brown.edu/Facilities/John_Carter_Brown_Library/exhibitions/perez/perezindex1.html [Consulta: agosto del 2018].


 


4 “Inventario de los libros que se hallaron a Melchor Pérez de Soto, vecino de esta ciudad y obrero mayor de la Santa Iglesia Catedral, los que se metieron en la Cámara del Secreto de este Santo Oficio (1655)”. AGN, Inquisición 440, exp. 1, fols. 1-69v. 


 


5 Aprobación del Reverendísimo Padre Diego Calleja, en Fama y obras posthumas, tomo tercero del Fenix de Mexico, y dezima musa, poetisa de la America, Sr Juana Ines de la Cruz? recogidas, y dadas a luz por el Doctor Juan Ignacio de Castorena y Ursua? Barzelona: por Rarafeñ Figuerò, 1701, h. 10v. Libro disponible en https://books.google.com.mx/books [Consulta: septiembre del 2015].


 


6 Un conjunto de estos elaborados entre 1682 y 1697, se encuentran en el AGN, Bienes Nacionales, 881, exp. 18.


 


7 “Índice general de la Biblioteca del Ymperial Convento de Nuestro Padre Santo Domingo de México, formado en el año de mil ochocientos dies por el Muy Reverendo Padre Fray Vicente de la Peña, quien fue nombrado bibliotecario el día 26 de Abril del citado año de 1810 por el Muy Reverendo Padre Maestro Fray Alexandro Fernandez actual Prior de este Ymperial Convento y siendo Prior Provincial Nuestro Muy Reverendo Padre Maestro Fray Domingo Barrera”, Biblioteca Nacional de México (en adelante BNMX), Ms. 1119.


 


8 Anotación manuscrita en portada de José de Castro, Primera regla de la fecunda madre Santa Clara de Asis: dada por N.S.P.S. Francisco: testamento, y bendicion, que dexò à sus hijas la misma Santa: assimismo las Constituciones de Santa Coleta reformadora de el Instituto Clarisso : ponense algunas breves notas al fin, en conformidad de lo dispuesto por el señor Eugenio IV acerca de dicha regla, y de otras disposiciones de la Silla Apostolica : obra posthuma? en México: por los Herederos de Doña María de Rivera, en el Empedradillo, 1756. BNMX RSM 1756 M4CAS.


 


9 “Cotejo de testamento de Carlos de Sigüenza y Góngora, que se hizo el 8 de julio de 1702, del testamento realizado el 9 de agosto de 1700, ante Gabriel de Mendieta Rebollo, secretario Mayor de Cabildo”. AGN, Bienes Nacionales vol. 678, exp. 32, 6 folios sin numerar.


 


10 Ibíd., fol. 3v.


 


11 Ídem.


 


12 Ibíd., fol. 3v.-4r.


 


13 Henricus Regius, Ultrajectini [p]hilosophia naturalis in qua tota rerum universitas? Amstelaedami: Apud Ludovicum Danielem Elzevirios, 1661. Ejemplar en la Biblioteca Nacional de México RFO 500 REG.u. 


 


14 Marcus Vitruvius Pollio, De architectura libri X, Venetiis: per Simonem ­Papiensem dictum Bauilaquam, 1497. Biblioteca Nacional de México Inc. Clas. R.I. 1497-8-3-VIT.d.


 


15 Francesco Levera, Francisci Leuerae Romani Prodromus vniuersae astronomiae restitutae de anni solaris, & siderei, ac dierum magnitudine in omni aeuo, & de reliquis periodis, motibus, & circulationibus solaribus admirandis, adhuc incognitis, ac etiam sidereis, ab authore exploratis, & inuentis .... Romae: ex typographia Angeli Bernabò, 1663. Biblioteca Nacional de México Inc 1991-15081.


 


16 “Memoria de los libros pertenecientes a Francisco Antonio Rodríguez, donados al Convento del Espíritu Santo y disposiciones para que se efectúen después de su muerte”. AGN, Indiferente Virreinal Caja 1648, exp. 19, fol. 1r.


 


17 La primera anotación se encuentra en el verso de la tapa anterior y la otra en h.5r. del libro Antonio de Peralta (S.I.), Dissertationes scholasticae de divinis decretis sacratissimae virgini Marie dei Genitrici… Antonio de Peralta Societatis Jesu Mexicano? México: Typis, et sumptibus Josephi Bernardi de Hogal apud Civitatis Palatium, 1727. Biblioteca Nacional de México RSM 1727 M4PER Ej. 6. Lamentablemente, la etiqueta de la biblioteca parece haber cubierto la anotación manuscrita y quizá revelado algo diferente de este objeto. El ejemplar también presenta error de foliación, pasa de 176 a 179 y continúa su numeración sin mayores cambios. También tiene otras notas en la tapa posterior “Bustos”, dos veces con letra distinta.


 


18 “Memoria de los bienes del bachiller José Traspuesto (1782)”, AGN, Indiferente Virreinal Caja 5722, exp. 53, fojas: 1r.-3v.


 


19 Podemos citar aquí el de la Universidad de Salamanca (http://bibliotecahistorica.usal.es/es/recursos/antiguos-poseedores), el de la Universidad Complutense http://biblioteca.ucm.es/historica/procedencias-1) el de la Universidad de Barcelona, el de la Bibliothèque Municipale de Lyon (http://numelyo.bm-lyon.fr/collection/BML:BML_06PRV01000COL0001), el de la Biblioteca Nazionale Marciana (http://marciana.venezia.sbn.it/la-biblioteca/cataloghi/archivio-possessori). 


 


20 Sloane Printed Books, disponible en https://www.bl.uk/catalogues/sloane/History.aspx [Consulta: agosto del 2018].


 


21 Como lo pueden representar las propuestas que ha creado el grupo BiblioPat (http://bibliopat.fr/provenances/provenances-des-collections-aide-a-la-description-et-au-signalement). 


 


22 Se puede consultar en el portal http://www.marcasdefuego.buap.mx:8180/xmLibris/projects/firebrand/index.jsp [Consulta: agosto del 2018].


 


23 Cardenal Celestino Sfondrati, Nodvs praedestinationis ex SS. litteris, doctrinaque SS. Augustini, [et] Thomae quantum homini licet, dissolutus, Coelestino S.R.E. Presbytero Cardinali Sfondrato. Venetiis: Apud Hieronymum Albriccium, 1698. Ejemplar de la Biblioteca Nacional de México RFO 234.9 SFO.n. 1698, ej. 1.


 


24 Cuando menos podemos citar aquí los ejemplares que tienen el ex dono en el verso de la portada: Juan José de Eguiara y Eguren, Vida del venerable Padre Don Pedro de Arellano, Y Sossa, sacerdote, Y primer preposito de la Congregación del Oratorio de Mexico, por el Dr. D. Juan Joseph de Eguiara Y Eguren, cathedratico q[ue] fue de phYlosophia, Y actual proprietario de visperas de sagrada theologia en la Real Universidad de esta Corte, Y examinador sYnodal de este arzobispado. Dedicala a la misma muY ilustre, Y exemplarissima, sagrada Congregacion del Oratorio de dicha Ciudad? En México: en la imprenta Real del Superior Gobierno Y del nuevo Rezado, de Doña María de Rivera en el Empedradillo, 1735 (BEFK 16152); en el tomo primero de Felipe de Commines, Las memorias de Felipe de Comines Señor de Argenton de los hechos Y empresas de Luis Undecimo Y Carlos Octavo ReYes de Francia, traducidas del frances con escolios propios por Don Juan Vitrian Prior Y Provisor de CalataYud Asesor del Sancto Officio Y Capellan del reY Nuestro Señor. Dirigida a su sobrino el Señor Don Juan Vitrian Presidente de la Española Cavallero del Orden de Calatrava. Dedicatoria, que es proemio; Y dos tablas que son sumario de la historia Y escolios; Y una breve annotacion. Amberes: en la emprenta de Juan Meursio, 1643 (BEFK 16320); y Thomas Hibernicus, Flores Bibliae, sive, Loci communes omnium fere materium ex Veteri ac Novo Testamento excerpti, et alphabetico ordine digesti, à Fr. Thoma Hibernico, nuncq[uam]; denum castigati. Antuerpiae: ex officina Christophori Plantinum, 1568 (BEFK 17269).
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